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PALABRAS PRELIMINARES 

Enrique Dussel

Hablar de deuda externa es presentar un tema de profunda injusticia 
que se ha organizado en las relaciones del Norte y el Sur global (los 
países más desarrollados y los menos desarrollados), donde los segun-
dos transfieren capitales a los más desarrollados, monopólicamente, 
fuera de toda competencia.

El tema es muy antiguo. Podemos pensar en el empréstito de Ba-
ring Brothers en 1822 al gobierno de Bernardino Rivadavia en el Río 
de la Plata, de 2,8 millones de libras esterlinas, que se terminaron de 
pagar muchos decenios después. Hacia el final del plazo, los presta-
mistas habían recibido en interés más de diez veces el primitivo capi-
tal prestado.

Si consideramos que hay tres tipos de capitales, el capital indus-
trial, el comercial y el financiero, podremos comprender el fenómeno 
de la deuda externa como un mecanismo en el que entran en acción 
estos tres tipos de capital, con cierta dominación del tercer tipo de 
ellos.

Permítasenos un ejemplo numérico puramente pedagógico, ilus-
trativo o abstracto para que entienda la cuestión alguien no adentrado 
en la ciencia económica.

En el primer nivel del capital industrial, por ejemplo de una em-
presa productiva, para producir una mesa se gastaría como medio de 
producción la cantidad de cinco unidades de dinero. Para el salario 
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del obrero otras cinco unidades de dinero, y alcanzaría al final por 
ejemplo tres unidades de dinero, la ganancia (que según la adecuada 
interpretación de Marx sería en el proceso de producción tres unida-
des de plusvalor). El total del producto (la mesa por ejemplo) sumaría 
trece unidades de valor. 

El capital industrial para poder contar rápidamente con un dinero 
para comenzar una nueva rotación de dicho capital puede vender su 
producto a un comerciante para que gestione su venta en el merca-
do. Entra así en funcionamiento el capital comercial, que, de no tener 
recursos suficientes, pide como empréstito al capital financiero once 
unidades de valor o dinero. Es decir, las once unidades para comprar 
la mesa al empresario productor de mesas, el cual el empresario re-
cuperará los costos de producción y parte de la ganancia industrial 
(diez unidades de valor de los medios de producción y salario y una 
unidad de la parte de la ganancia industrial, del total de tres unidades 
obtenidas de plusvalor en la producción de la mesa).

El capital comercial transporta el producto de la empresa indus-
trial como mercancía en el mercado. El comerciante vende la mesa 
por trece unidades de dinero en el mercado (que iguala a las trece uni-
dades de valor que tiene la mesa producida por el capital industrial). 
Obtiene así una unidad de dinero o ganancia comercial, y regresa al 
capital financiero una unidad de valor en concepto de pago del interés 
contraído por la deuda de once unidades de dinero. De esta manera se 
ha distribuido el plusvalor de la mesa (tres) entre los tres tipos de va-
lor, recibiendo cada uno 1 unidad de valor como ganancia industrial, 
comercial y financiero (o el llamado interés de la deuda).

Como hemos visto el interés de la deuda externa es dinero que se 
obtiene del dinero que se acrecienta con el plusvalor que se manifiesta 
como ganancia financiera (D-Dg) que aunque parece que es dinero 
del deudor (del Estado o de un capital privado) en último término es 
siempre trabajo impago del obrero periférico, del pueblo empobreci-
do de una nación explotada que pierde recursos en pagar una deuda 
injusta y creciente.

Hasta aquí el mecanismo abstracto y simple de lo que culmina en 
el pago del interés de una deuda. Si se aplica esa lógica a un pago de 
una deuda internacional de un empréstito de un capital internacional 
privado o público a un Estado subdesarrollado del Sur global, esta-
ríamos en condiciones mínimas de comprensión de lo que se trata 
en este sistema que apresa a un país más férreamente que Sísifo a 
su castigo, ya que se trata de una deuda impagable. Como una espi-
ral creciente, lo adeudado aumenta indefinidamente mientras que los 
países, como el personaje griego, nunca logran colocar la roca en la 
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cima de la montaña, ya que la roca nunca deja de rodar nuevamente 
hacia el abismo.

La doctrina desarrollista impuesta a América Latina incluía la ne-
cesidad de implementar un aumento de la tecnología (lo que permi-
tió el comienzo de la expansión de las trasnacionales) y la necesidad 
de capitales que recibieron los que se llamaban en el Cono Sur los 
“dólares dulces” (lo que significó que produjeron los primeros endeu-
damientos, con la fundación del FMI en 1956). Se usaron entonces 
desde la década de 1950 del siglo XX en América Latina el fácil medio 
de empréstitos extranjeros por parte de gobiernos mal administrados, 
deficitarios y frecuentemente corruptos, que usaban esos recursos que 
terminaban en propiedad privada de burocracias políticas que hacían 
el juego a mecanismos de extracción de riqueza por medio de dichos 
créditos. El endeudamiento permitía, a través del interés de la deuda 
obtenida, la transferencia de plusvalor o ganancia por el interés pro-
cedente de la periferia hacia el centro del sistema capitalista mundial.

Al capital de los países centrales, gracias al nombrado FMI, entre 
otros, dotaban a ciertos países de empréstitos como premio de su ad-
hesión a una política neoliberal monetarista, que impedía la soberanía 
económica de dichos países, cuya primera premisa era pagar la deuda 
externa. Como esto se hacía imposible se pedía nuevos empréstitos 
que en muchos casos solo alcanzaban para pagar el interés de la deu-
da ya contraída y la corrupción de los gobiernos que privatizaban así 
dichos fondos, y el capital nunca llegaba a obras que realmente bene-
ficiaran a las masas populares. Era un círculo vicioso de nunca acabar.

La doctrina monetarista y de mercado neoliberal redobló la ideo-
logía de pedir préstamos como primer recurso, irresponsablemente 
por parte de los gobiernos que endeudaban a las generaciones futuras, 
pero igualmente de los bancos y capitales privados que tomaban como 
respaldo las riquezas presentes y futuras de los países deudores.

Hemos visto recientemente casos escandalosos de gobiernos como 
el argentino bajo el gobierno de Mauricio Macri, un régimen en quie-
bra, que fue apoyado por el FMI por motivos políticos, que aunque era 
inevitable la posibilidad del advenimiento de un nuevo gobierno pro-
gresista popular, se le concedieron préstamos hasta de 50 mil millones 
de dólares, que desaparecieron de inmediato y que se sospecha que 
fueron a mano de la burocracia política o fueron a parar a paraísos 
fiscales, en los cuales el presidente derrotado había declarado haber 
invertido parte de sus bienes contabilizados en miles de millones de 
dólares.

La mismo ha acontecido en el reciente golpe de Estado en Bo-
livia, en donde un irresponsable gobierno apoyado por la OEA y el 
Departamento de Estado, ha dilapidado en un año de indignante 
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irresponsabilidad una riqueza bien distribuida por un Estado trans-
formador que había recuperando el ejercicio del Poder obediencial. 
La restauración de la democracia no impedirá el deber gastar más de 
dos años para reparar el desastre del gobierno militar y civil que nue-
vamente aumentó la deuda, que es lo más fácil para resolver lo que la 
impericia destruye.

Habrá que crear conciencia de que las deudas imprudentes otorga-
das a gobiernos ilegítimos deben condonarse porque fueron una esta-
fa realizada contra los pueblos del Sur Global, apoyada, claro está, por 
gobiernos corruptos y disciplinados en la doctrina económica neoli-
beral, quienes cumplieron así los mandatos del Imperio de turno y 
del capital financiero trasnacional tras haber traicionado el exigido 
servicio a la soberanía popular. 
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